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1700-1715: Felipe V y la Guerra 
de Sucesión Española
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Leonardo 

Bermejo Sáez

Ingeniero Superior de 
Telecomunicación 

 (Universidad 
Politécnica de 

Madrid - 1971)

1. Preambulo

Los últimos años de vida del rey Carlos II 
de España marcan la caída de la dinastía 
austriaca en España por el declive político, 
militar, económico y cultural que había 
comenzado durante el reinado de su padre 
Felipe IV. El deterioro corría paralelo al 
proceso de reordenación territorial que 
se estaba fraguando en Europa, que era el 
asunto esencial de la cuestión y que se hizo 
más patente ante la falta de descendencia de 
Carlos II.

Entre 1688 y 1697 se había librado la 
Guerra de los Nueve Años entre Francia 
y la Liga de los Habsburgo (España, 
Austria, Baviera, Brandeburgo, el Sacro 
Imperio Romano Germánico, Inglaterra, 
el Palatinado, Portugal, Sajonia, Suecia y las 
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Provincias Unidas) que finalizó con el Tratado de Ryswick. Pero en 
ese momento el deterioro físico del rey Carlos II de España era tan 
evidente que se presentaba la oportunidad de buscar un futuro rey 
de España que no provocara la desmembración de los territorios de 
la corona española en Europa y en ultramar. Para decidir la sucesión 
se presentaron dos pretendientes: el archiduque Carlos de Austria 
(hijo del emperador Leopoldo I) y el duque de Anjou (nieto de Luis 
XIV de Francia). El primero daría continuidad a la dinastía austriaca 
y el segundo sentaría en el trono español a la dinastía borbónica. Por 
tanto, en vida de Carlos II el protagonismo español se centró en su 
Testamento, que tuvo una importancia determinante, al conferir a 
Felipe, duque de Anjou, una legitimidad de origen, muy superior 
a la del otro pretendiente, el Archiduque Carlos de Austria; y esa 
legitimidad resultó decisiva para garantizarle la lealtad de la mayoría 
de sus súbditos.

Felipe V de España Arch. Carlos 
de Austria

Luis XIV de 
Francia

El 1 de noviembre de 1700 fallece el rey Carlos II y se procede 
a la lectura del testamento real que confirma como rey de España 
al duque de Anjou, con el título de Felipe V de España. La conse-
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cuencia es el choque entre ambos pretendientes, porque el empera-
dor no reconoce la decisión testamentaria de Carlos II. A partir de 
ahí se va a producir un conflicto internacional, la llamada Guerra 
de Sucesión Española, que se librará en varios países europeos y en 
territorio español.

Siempre se afirma que la historia la escriben los vencedores, pero 
en el caso que nos ocupa no ha sido así; durante mucho tiempo en la 
historiografía se ha impuesto la versión de los vencidos, los partida-
rios de los Austrias, que pusieron especial empeño en deslegitimar 
el testamento real. Su posición se basaba, por un lado, en el testa-
mento de Felipe IV, que no contemplaba una posible herencia bor-
bónica y por otro, en que la voluntad de Carlos II había sido forzada 
por el cardenal Portocarrero y los demás consejeros que atendieron 
al rey en sus últimos días. Pero lo cierto es que el Testamento de 
Carlos II anulaba el de su padre y, por supuesto, contaba con 
todos los requisitos jurídicos que exigía su autenticidad.

En definitiva, el Duque de Anjou tendría que conquistar el 
trono, que le correspondía legalmente, por la fuerza de las armas, 
con el apoyo de su abuelo Luis XIV. Una Gran Alianza formada por 
todos aquellos que temían una corona franco-española que alcan-
zaría un poder total en el continente europeo, declarará la guerra a 
Felipe de Anjou, poniendo como pretendiente a la corona hispánica 
al Archiduque Carlos de Austria. Esa terrible Guerra de Sucesión 
Española tuvo como resultado la victoria de Felipe V y de Luis XIV 
sobre la Gran Alianza, pero la consecuencia real de las negociacio-
nes que establecieron la paz (Tratados de Utrecht y de Rastatt) es 
que desde el punto de vista territorial y económico hubo un solo 
vencedor: Inglaterra. Al finalizar el conflicto, esa potencia se con-
virtió en el mayor poder naval frente a las demás potencias y consi-
guió territorios y concesiones comerciales, que no había previsto, y 
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que le permitieron introducirse, por las buenas o por las malas, en 
el comercio con las Indias Occidentales, desplazando, en muchos 
casos a la propia España.

Otro desastre de la guerra fue la rebelión de las autoridades 
catalanas contra la Monarquía Hispánica de Felipe V. El Reino 
de Aragón se posicionó en el bando austracista durante la guerra, 
pero Cataluña, por decisión de sus autoridades civiles y milita-
res (Generalidad, Junta de Brazos y Consejo de Ciento) alargó un 
año más el conflicto, provocando un inevitable asedio y toma de 
Barcelona por las tropas borbónicas, que fue, ha sido y es constante 
foco de desencuentros entre una parte de la ciudadanía catalana y 
las autoridades españolas.

2. Felipe V de España

Felipe V nació en el Palacio de Versalles el 19 de diciembre de 
1683. Fue el segundo de los hijos de Luis, Gran Delfín de Francia y 
de María Ana de Baviera. Por tanto, era nieto del rey francés Luis 
XIV y María Teresa de Austria (infanta de España) y biznieto de 
Felipe IV de España, de la Casa de Austria.

El 18 de enero de 1701 Felipe V entraba en España por Irún y 
se trasladaba a Fuenterrabía, Hernani y San Sebastián, donde tuvo 
grandes recibimientos de la población. Su primera orden como 
rey de España fue el envío de una carta a los Comunes catalanes 
(Diputación, Consejo de Ciento y Brazo Militar de Cataluña) expre-
sando su deseo y compromiso de ir a Barcelona, convocar Cortes y 
jurar las constituciones, privilegios, usos y costumbres de Cataluña. 
En esa misiva también pedía que se admitiera al Conde de Palma 
como virrey de Cataluña, deshaciéndose del virrey austracista Jorge 
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de Hesse-Darmstadt, príncipe de Darmstadt. El viaje real continuó 
por Vascongadas, Burgos, Guadalajara, Alcalá y Madrid. Durante 
el recorrido el rey fue recibido con alegría y aclamado con vítores 
y festejos allí por donde pasaba. Finalmente, su pública entrada 
en Madrid se realizó el 18 de febrero de 1701 con grandes fiestas y 
fuegos artificiales. En septiembre de 1701 Luis XIV logró que Felipe 
V se casara con María Luisa Gabriela de Saboya, que será su mayor 
apoyo en los difíciles momentos que pronto iban a tener lugar. En 
mayo de 1701 los ejércitos austriacos habían penetrado en Italia, sin 
previa declaración de guerra, con la intención de ocupar las posesio-
nes españolas. En septiembre, el emperador, Inglaterra y los Países 
Bajos firmaron el Tratado de La Haya, creando una Gran Alianza 
con la que oponerse a Francia y España.

3. Guerra de Sucesión española

En mayo de 1702 la Gran Alianza declarará la guerra a Francia y a 
España, dando así comienzo formal a la Guerra de Sucesión. En esa 
Guerra, que acabará finalmente en 1715 con la toma de Mallorca, la 
Corona de Castilla y Navarra se mantendrán fieles a Felipe V, pero la 
mayor parte de la Corona de Aragón prestará su apoyo al candidato 
austriaco. Finalmente el resultado de la guerra se inclinará a favor de 
las tropas felipistas. El final de la guerra en la península se resolverá 
en el sitio de Barcelona, que acabó con la entrada de las tropas feli-
pistas, en la ciudad, el 11 de septiembre de 1714. Durante el asedio 
el rey Felipe V perderá el 14 de febrero de 1714 a su querida esposa 
María Gabriela de Saboya y el 16 de septiembre de 1714 se casará por 
poderes con Isabel de Farnesio, ratificándose el matrimonio el 24 de 
diciembre en Guadalajara.
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Pero antes del final de la guerra, en 1711, el Archiduque Carlos 
era elegido Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico y las 
potencias europeas, temerosas del excesivo poder de los Habsburgo 
si el Emperador ganaba la guerra, retiraron en 1713 sus tropas de la 
península y firmarán el Tratado de Utrecht, en el que España perdía 
sus posesiones en Europa y conservaría los territorios metropolita-
nos y de ultramar, a excepción de Gibraltar y Menorca, que pasaron 
a poder de Gran Bretaña. Felipe V fue reconocido como legítimo 
rey de España por todos los países, con excepción del Archiduque 
Carlos, entonces ya Emperador Carlos VI, que seguirá reclamando 
el trono español hasta abril de 1725. Una absurda reclamación 
teniendo en cuenta la definitiva victoria militar de Felipe V en 1715, 
con el apoyo recibido desde Francia.

4. Una batalla y un asedio trascendentales

4.1. Batalla de Almansa (1707)

Teniendo en cuenta la situación de la guerra en territorio español, en 
abril de 1707 el rey Luis XIV envía a España al duque de Orleans con 
tropas de refuerzo. Entretanto, con objeto de ganar terreno, los gene-
rales austracistas lord Galloway y el marqués de Das Minas, avanzan 
con sus tropas desde el pueblo de Yecla (Murcia) hacia los pueblos de 
Montealegre del Castillo (Albacete) y Villena (Alicante) para inten-
tar romper el bloqueo impuesto por el general borbónico duque de 
Berwick a la zona levantina, el cual retrasará el enfrentamiento lo más 
posible, mientras le llegan los refuerzos del duque de Orleans.

Finalmente ambos ejércitos se encontrarán en la llanura del 
pueblo de Almansa (Albacete), donde se localizaba un importante 
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depósito de provisiones. Y en ese punto geográfico el 25 de abril de 
1707 se iba a producir una de las batallas más importantes de nuestra 
historia: 25.000 hispano-franceses al mando de un inglés al servi-
cio de Francia, el Duque de Berwick, derrotarán por completo a un 
ejército similar en número pero demasiado complejo en su compo-
sición (ingleses, portugueses, holandeses y alemanes) mandados por 
un francés al servicio de Inglaterra, lord Galloway.

Batalla de Almansa (Ricardo Balaca)

Almansa fue catastrófica para el bando austracista (6.000 
muertos y heridos y unos 10.000 prisioneros) y 2.500 bajas en los 
borbónicos. Además, las tropas de Felipe V hicieron prisioneros a 
5 tenientes generales, 7 brigadieres, 25 coroneles y numerosos ofi-
ciales, 100 estandartes y banderas y capturaron 24 piezas de artille-
ría y 300 carros de municiones. Lord Galloway se retiró herido del 
campo de batalla, mientras el Marqués Das Minas, también herido, 
se despeñó en la huida, aunque no fallecerá hasta 1721. Cuando por 
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fin llegó el Duque de Orleans no tuvo que hacer más que felicitar a 
Berwick por la merecida gloria que había alcanzado.

La batalla de Almansa no fue decisiva para la guerra, pero debi-
litó la moral de los austrcistas y abrió el camino para la ocupación 
del Reino de Valencia, aunque no significó su rendición definitiva; 
el ejército borbónico hubo de ir conquistando, poco a poco, las 
poblaciones levantinas que se le resistían.

4.2. Asedio de Barcelona (1713-1714)

Entre abril y julio de 1713 se negociaron y se firmaron los Tratados 
de Utrech que daban por acabada la guerra a nivel europeo, aunque 
en aquellos momentos Barcelona todavía resistía el cerco borbónico 
y el rey Felipe V había expresado claramente su decisión a los nego-
ciadores españoles: “de ninguna manera se den oídos a propósito de 
pacto que mire a que a los catalanes se les conserven sus pretendidos 
fueros”. El abandono de los catalanes por parte de Gran Bretaña 
quedó plasmado semanas después, en el artículo 13 del Tratado de 
Paz entre Gran Bretaña y España firmado el 13 de julio de 1713. En 
el tratado, Felipe V garantizaba vidas y bienes a los catalanes, pero 
en cuanto a sus leyes e instituciones propias sólo se comprometía a 
que tuvieran “todos aquellos privilegios que poseen los habitantes de las 
dos Castillas”.

Era evidente que el destino del territorio catalán se había decidido 
en Utrecht y el 14 de marzo de 1713 los plenipotenciarios de Gran 
Bretaña y Austria ya habían firmado un acuerdo secreto en el que se 
establecía el proceso de evacuación de todas las tropas austracistas 
de España. Sin embargo, ambas potencias reiteraron a los represen-
tantes catalanes que cumplirían lo acordado con ellos previamente, 
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siendo engañados de forma continuada hasta que fue imposible 
ocultar lo evidente.

Entretanto, el 9 de julio de 1713, la Junta de Gobierno de la 
Generalitat de Cataluña hizo pública su decisión de proseguir la 
guerra contra Felipe V, nombrando al teniente mariscal Antonio de 
Villarroel (estuvo en el ejército de Felipe V de 1705 a 1710) como 
máximo dirigente militar de las tropas catalanas y comenzó a dar 
órdenes para reforzar las defensas de Barcelona y las fortificaciones 
de Montjuic.

A principios de agosto de 1713 se sucedían constantes choques 
de fuerzas irregulares austracistas y tropas borbónicas en varios 
puntos de Cataluña. Por otro lado, el bloqueo naval de la ciudad 
era muy ineficaz, lo que suponía un cierto alivio para la ciudad y a 
partir del día 12 de agosto llegaban desde Mallorca varios convoyes 
cargados con todo tipo de provisiones para los sitiados. Mientras 
en torno a las murallas de Barcelona proseguían los combates se 
hizo evidente que los medios materiales y humanos concentra-
dos por Felipe V frente a Barcelona eran insuficientes y el mando 
borbónico cursó una solicitud al rey pidiendo más artillería, gran 
cantidad de pólvora y proyectiles. A su vez el rey solicitó algunas 
unidades a Luis XIV.

Después de un inacabable asedio durante 1713 y buena parte 
de 1714, en julio de 1714 llegaba a Barcelona un ejército francés al 
mando del duque de Berwick, que asumía también el mando de las 
tropas borbónicas que asediaban la ciudad, formando así un ejér-
cito de 40.000 hombres, 87 cañones y 30 morteros. Los sitiados dis-
ponían de 16.000 hombres y algunas tropas urbanas. Todo estaba 
listo para el asalto final que se produjo, después de encarnizados 
combates en puertas y baluartes, el 11 de septiembre de 1714. El 
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asedio se saldaba con 3.500 muertos y más de 5.000 heridos entre los 
defensores y más de 3.000 muertos y cerca de 6.000 heridos entre los 
atacantes. Algo que no olvidaría Felipe V, teniendo en cuenta que la 
guerra había terminado realmente en 1713.

11 de septiembre de 1714 (Antoni Estruch)

5. Conclusión

A pesar de la soterrada oposición que tuvo en los comienzos de 
su reinado, desde Aragón, Cataluña y Valencia, y el enfrentamiento 
de dos Españas en la Guerra de Sucesión, Felipe V supo reconducir 
la situación, siempre nombró ministros competentes y en su largo 
reinado consiguió reconstruir la Real Hacienda, el Ejército y la 
Armada. La reforma de la Armada era imprescindible por las exigen-
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cias de explotación colonial de las Indias, y como medio inevitable 
para afrontar las rivalidades marítimas y comerciales con Inglaterra.

No obstante su logro fundamental fue la centralización y unifi-
cación administrativa del reino y la creación de un Estado moderno, 
sin las dificultades que habían creado anteriormente los territo-
rios históricos de la Corona de Aragón y Valencia. Esos territorios 
fueron incorporados al sistema fiscal castellano y se abolieron sus 
fueros pero no el derecho privado, por la aplicación de los Decretos 
de Nueva Planta. Se empezó a gobernar España desde Madrid y el 
sueño del Conde-Duque de Olivares se iba a hacer realidad: conse-
guir un rey y un gobierno para todas las Españas.

En 1716 empezó en Cataluña la aplicación de los Decretos de 
Nueva Planta y el 15 de octubre se reguló por decreto la Nueva 
Planta Fiscal. El resultante impuesto catastral, que no dejó de ser ini-
cialmente una calamidad para el pueblo catalán, fue convirtiéndose 
en un tributo tolerable y normal, que no obstaculizó el progresivo 
auge de la economía del Principado. En este aspecto el historiador 
Gabriel Tortella ha sido contundente:

“…es muy difícil explicar esta ejecutoria brillante si no es ligán-
dola a las profundas reformas borbónicas; gracias a que perdió la 
guerra pudo Cataluña librarse de las cadenas feudales que la opri-
mían, pudo llevar a cabo el desescombro del que hablaba Vicens Vives 
para quien la Nueva Planta echó por la borda el régimen de privile-
gios y fueros de la Corona de Aragón y benefició a Cataluña, no sólo 
porque obligó a los catalanes a mirar hacia el porvenir, sino porque les 
brindó las mismas posibilidades que a Castilla en el seno de la común 
monarquía”
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Por otro lado es necesario recordar que además de tener un 
papel fundamental en la esfera política española del siglo XVIII, la 
influencia de Felipe V en el mundo de las artes no fue menos crucial 
porque fue abriendo, a lo largo de sus 46 años de reinado, el camino 
al proceso histórico de la Ilustración.

Durante su reinado se fundaron la Real Librería en 1711, germen 
de la actual Biblioteca Nacional de España, la Real Academia 
Española en 1714, la Real Academia de la Historia en 1735, y la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en 1744. También 
el urbanismo floreció en tiempos de Felipe V con la construcción 
de obras relevantes como el madrileño Puente de Toledo en 1719, 
la creación de Nuevo Baztán en Madrid, donde trabajará el célebre 
arquitecto José Benito de Churriguera y el barrio de La Barceloneta 
en la ciudad condal. Su otro gran proyecto artístico fue el Palacio 
Real de Madrid, que ordenó construir tras el incendio del Alcázar 
de Madrid, que siempre le había disgustado, en la Nochebuena de 
1734. También durante su reinado se amplió y reformó notable-
mente el Palacio de Aranjuez.
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